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Gustavo Adolfo Bécquer escribió versos maravillosos, con palabras 
que son a la vez «suspiros y risas, colores y notas» porque sus poemas tienen 
música, pinceladas de colores, y nos hablan suavemente, al oído, de penas 
y alegrías. Nosotros podemos leerlos, aprenderlos, vivirlos como si fueran 
nuestros:

   
Oigo fl otando en olas de armonía
rumor de besos y batir de alas;
mis párpados se cierran… ¿Qué sucede?
—¡Es el amor, que pasa!
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El mismo poeta nos cuenta lo que sentía, lo que pensaba, cuando era aún 
adolescente:

 
Cuando yo tenía catorce o quince años, y mi alma estaba henchida de deseos sin 
nombre, de pensamientos puros y esa esperanza sin límites que es la más preciada 
joya de la juventud, cuando yo me juzgaba poeta, […] soñaba entonces una vida 
independiente y dichosa, semejante a la del pájaro, que nace para cantar, […] 
soñaba que la ciudad que me vio nacer se enorgulleciese con mi nombre. 
 
Aunque nunca llegó a saberlo, así fue, así es. Sevilla, la bellísima ciudad 

que fue su cuna, está muy orgullosa de él. Pero vamos a empezar por el comienzo 
y hablar de cuándo nació.
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La triste infancia de Bécquer
        Gustavo Adolfo Bécquer nace en Se-

villa el miércoles 17 de febrero de 1836. Casi exactamente un año después, el 13 de 
febrero de 1837, iba a poner fi n a su vida en Madrid uno de los escritores al que Béc-
quer admiraría muchísimo: Mariano José de Larra. Era como si ese niño cogiera de 
sus manos las aguas clarísimas de la literatura de verdad, la que no puede olvidarse. 
Bécquer iba a ser, como Larra, un genial escritor de artículos, un espléndido perio-
dista, pero además nos regalaría a todos la mejor poesía española del siglo XIX. 

Sus armoniosas palabras nos hablan de amor, de dolor, de la belleza. El 
poeta sentía en su interior la fuerza de la poesía y la pasaba a limpio con palabras, 
la convertía en versos. Así lo contaba él: «Escribo como el que copia de una página 
ya escrita». «Todo el mundo siente. Solo a algunos seres les es dado el guardar 
como un tesoro la memoria viva de lo que han sentido. Yo creo que estos son los 
poetas». Y así lo decía en su primera rima, con rítmicas palabras musicales:

  
Yo sé un himno gigante y extraño
que anuncia en la noche del alma una aurora,
y estas páginas son de ese himno
cadencias que el aire dilata en las sombras.

 
Su vida iba a ser breve y poco feliz. Pero él intentó sacar de sí mismo 

lo mejor que llevaba dentro. Fue una persona simpática, afable, alegre, con 
sentido del humor, muy generosa y, ¡eso sí!, un poco desordenada. Tuvo a su 
lado siempre a una persona que le dio fuerzas y a la que quiso muchísimo: su 
hermano Valeriano, un excelente dibujante, un buen pintor, como también lo 
fue su padre: José Domínguez Bécquer. 

Su padre los dejó solos muy pronto, porque Gustavo Adolfo tenía cinco 
años cuando él murió. Seis años después moriría también su madre, Joaquina 
Bastida y Vargas. Bécquer se quedó, pues, huérfano a los once años.  
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Eran ocho hermanos, y, a la muerte de sus padres, sus familiares los 
recogieron. Él siempre estuvo con su hermano Valeriano —los dos cuidados por 
su tía—, y solo la muerte los separaría: Gustavo Adolfo murió en Madrid el 22 
de diciembre de 1870, apenas tres meses después que Valeriano. En ese último 
tiempo de soledad, el poeta estaba empeñado en dar a conocer la obra del pintor, 
y lo consiguió, porque gracias a la poesía purísima de Gustavo Adolfo, gracias a 
sus relatos tan intensos, tan bellos, hoy se admira lo que dibujaba Valeriano. Los 
dos descansan juntos en su querida Sevilla.

En su artículo «¡Es raro!», publicado en 1861, Bécquer nos cuenta algunas 
cosas de un personaje, Andrés, que tal vez describan lo que él sintió: «Huérfano 
casi al nacer, quedó al cuidado de unos parientes. Ignoro los detalles de su 
niñez. Solo puedo decir que, cuando le hablaban de ella, se oscurecía su frente 
y exclamaba con un suspiro: “¡Ya pasó aquello!”». Gustavo Adolfo de niño debió 
de sufrir mucho.
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